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USFIBTISDELCiPIIS 
N O T I C I A HISTÓRICA 

Ni Valladar en su erudito Estu­
dio histórico-critico de las Fiestas 
del Córpus, ni Garrido Atienza en 
sus interesantes Antiguallas gra­
nadinas, han podido, á pesar de sus 
prolijos trabajos de investigación 
encontrar un dato cierto y eviden­
te respecto al origen y fundación 
de nuestras tradicionales fiestas, 
que asi podemos llamar por anto­
nomasia á las del Córpus Cbristi, 
ya que desde el siglo XVI son las 
que con mayor explendidez y boa-



lo se han venido celebrando en 
Granada. (1) 

Los referidos escritores están 
conformes en que las fiestas co­
menzaron á iniciarse en los finales 
del siglo XV ó principios del XVI , 
en cuyo tiempo celebrábase ya la 
procesión ael Corpus apoyando su 
aserto en lo dicho por Mármol Car­
vajal, (2) respecto al interés y de­
seo del primer Arzobispo de Gra­
nada, Fray Hernando de Talavera, 
de que en la procesión del Córpus 
figurasen moriscas zambras que, 
dando mayor animación al acto re­
ligioso, atrayesen la impresionable 
atención de los moros sometidos, 
induciéndolos á convertirse ánues ­
tra fé. (3 ) . 

(1) Es creencia general que las fiestas-
del Corpus fueron instituidas por los lieyes 
Católicos quienes asignaron rentas para 
ellas; pero no existe documento alguno en 
que pueda apoyarse esta creencia. 

(2) «Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos del Reyno de Granada.» 

(3) No tenemos datos para asegurarlo;, 
pero quizá de estas costumbres tomen bu 
origen los bailes que el dia del Córpus eje-



Garrido Atienza en su obra cita­
da aporta interesantes pormenores 
relativos al modo de celebrarse las 
tiestas en aquellos tiempos. 

El domingo de la Santísima Tr i ­
nidad, un gran repique de campa­
nas anunciaba á los granadinos 
que en la Iglesia Metropolitana y 
en los templos parroquiales iba á 
efectuarse la solemne ceremonia 
de denunciar la Santa Fiesta del 
Córpus. En la Catedral y después 
de una devota procesión por las 
naves de la Iglesia, pronunciábase 
por uno de los oradores de más 
lama el sermón de rúbrica, en el 
que al par de exponerse las exce­
lencias de la Sagrada Eucaristía, 
se exhortaba al pueblo á celebrar 
tan augusto misterio con oraciones, 
limosnas y otras obras de virtud y 
amor al prójimo. 

Al día siguiente verificábase la 
muestra ó ensayo general de las 

cutan los seises de la Catedral de Sevilla, 
ante el altar donde se expone el Santísimo 
Sacramento. 
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loa5:, autos (1) y danzas (2) que ha 
bian de representarse al paso de la 
procesión. 

Llegaba el dia del Corpus, y el 
pueblo de Granada, exteriorizando 
su tradicional catolicismo, hacía 
extremos por solemnizar digna­
mente la festividad que se celebra­
ba. Las calles por donde había de 
pasar la procesión se entoldaban y 
alfombrábase su pavimento de jun­
cia y otras yerbas olorosas; de las 
ventanas y balcones pendían lujo­
sos paños de terciopelo y seda; las 
fachadas de las casas eran ador­
nadas con tapices, cornucopias, es-

(1) Estos autos eran representados por 
los comediantes de más nombre de aque­
llos tiempos. Escritores tan ilustres como 
Calderón de la Barca, compusieron muchos 
de los autos representados. 

(2) Las danzas no fueron siempre todo 
lo honestas que debieran, antes al contra­
rio, algunas veces llegaron á ser lascivas, 
incitantes é impropias del religioso motivo 
que las originaba, siendo esta la causa de 
que Felipe I I prohibiese las danzas y autos, 
si bién al poco tiempo fué levantada esta 
prohibición. 



pejos, escudos heráldicos y lienzos 
de los más afamados pintores; se 
levantaban arcos de í'o.laje con em­
blemas y alegorías y se erigían 
suntuosos altares en las plazas de 
B.barrambla y Nueva, Pilar del 
Toro y calle de Mesones. 

El adorno de la Plaza de Biba-
rrambla se hacía desde los últimos 
años del siglo XVU. En el centro 
levantábase un suntuoso altar ro­
deado de jardines y diversos jue­
gos de agua y el resto de la plaza 
se adornaba con cuadros de asunto 
religioso, estatuas, medallones con 
flores y paisajes, espejos, paños de 
colores (1) y Gerogliñcos cuya 
composición y versos explicativos 
pregonaban las excelsitudes del 
Santísimo Sacramento y las glorias 
de María, si bien no siempre fue-

( l ) Los más famosos pintores y esculto­
res granadinos como Bocanegra, Alonso 
Cano, Risu-aio, Sevilla, Moya, Melgarejo, 
Aranda, Mora, Ruiz del Peral, Salazar y 
otros trabajaron en estos adornos que ve­
nían á constituir interesantes exposiciones 
artísticas. 
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ron asuntos religiosos los tratados 
en estos emblemas, sino que ¿ ve­
ces alternaron, formando extraño 
contraste, «los Santos del Cielo ca­
tólico con los dioses del Olimpo». 

El dia del Corpus por la maña­
na, se hacía el paseo de la Ciudad. 
Reunidos los veinticuatros y ju ra ­
dos en la Casa de Comedias, salía 
el Cabildo precedido de los diabli­
llos, la Tarasca, los gigantones y 
los carros triunfales donde iban los 
míisicos y comediantes que habían 
de tomar parle en la representa­
ción de los autos y loas. (1) Con 
todo este aparato recorría el Cabil­
do las calles por donde había de 
pasar la procesión, dirigiéndose-
después á la Catedral. 

En la procesión formaban los 
diablillos, tarasca y gigantes: los 
gremios con sus respectivos pen­
dones, el clero parroquial de los 
pueblos de la Campana y Vega y 

(1) Este paseo es de suponer, sería algo 
parecido á la costumbre observada hasta 
hace pocos años de la entrega de la plaza. 
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el de las 23 parroquias de Grana* 
da; (1) las Comunidades de los Con* 
ventos de frailes; el clero catedral; 
la Custodia; el Arzobispo seguido 
de su caballerizo y pajes; los m i ­
nistros de la Chancillería y los al­
guaciles del Cabildo, alguaciles de 
Corte, maceres, alguacil mayor y 
el Acuerdo y la Ciudad formando 
un solo cuerpo. Seguían el escriba­
no de dicho Acuerdo, Capellán, ca­
ballerizo, pages y lacayos del Pre­
sidente de la Chancilleiía, algua­
ciles de guardia y tropa. Pasado 
que era el Zacatín, se incorpora­
ban á la procesión los coches de 
los Oidores. Los carros ó escena­
rios ambulantes donde se ejecuta­
ban las loas y autos iban interca­
lados en la comitiva, haciéndose 
la primera representación al des­
cansar Ja Custodia en el altar de la 
plaza de Bibarrambla, si bien esta 

( í ) El clero de la parroquia de SantaMa-
ría de la Alhambra no asistía por tener pri­
vilegio especial para hacer la proeesirn del 
Corpus en el recinto de su colación. 
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costumbre fué objeto de sucesivas 
modificaciones. 

Regresada la procesión á la Ca­
tedral, se daba la bendición con el 
Santísimo y se retiraba el convite 
oíicial al que se entregaban por los 
capellanes de coro, ramos de flo­
res como delicado obsequio del Ca­
bildo eclesiástico. 

Durante la Octava del Córpus se 
celebraban en la Catedral las pro­
cesiones claustrales y se hacían 
representaciones de los autos ante 
la Chancillería, el Arzobispo y el 
Tribunal de las Inquisiciones, ter­
minando las fiestas con la proce­
sión de Octava que recorría la pla­
za de Bibarrambla y una velada en 
este mismo sitio idéntica á la que 
se celebraba la víspera del Córpus. 

Estas fiestas que alcanzaron ex­
traordinario apogeo en el siglo 
XVII fueron decayendo poco á po­
co. Los autos sacramentales deja­
ron de representarse, el adorno de 
ta plaza concluyó por ser mezqui­
no y pobre, y llegó el caso de que 
la procesión tuvo que celebrarse 
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por la tarde, por no poder sufra­
gar el tesoro del municipio los 
gastos necesarios para el entolda­
do de las calles. 

En nuestros tiempos las fiestas 
del Corpus tambión han tenido sus 
épocas de decaimiento y pobreza. 
Por los años 79 á 82, no recorda­
mos bien la fecha por ser muy ni­
ños en aquel entonces, decayeron 
notablemente nuestros tradiciona­
les festejos, siendo necesario que 
la prensa granadina acometiese 
con empaño la generosa empresa 
de restituirlos á su antiguo explen-
dor, haciéndolos dignos del augus­
to Misterio, en cuyo honor se cele­
bran y de la importancia de nues­
tra ciudad querida. 

Francisco L. Hidalgo. 
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¡LLUEVE? 
Forasteros é indígenas pasa­

ron la larde en sobresalto conti­
nuo. ¡Llueve?, nos hemos pregun­
tado todos, mirando ansiosos la 
cargazón de nubes amenazadoras 
que cubrían el cielo. 

El temor nos ha dejado suspen­
sos, cosa fádl en época de exá­
menes, y aún nos dura el susto, 
porque en Granada, cuando em­
pieza á llover resulta el cuento 
de nunca acabar. 

Para colmo de desgracias, se 
han peinado las brujas, augurio de 
los peores. A la par que las nubes 
descargaban goterones precurso-
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res de la temida lluvia, unos rayos 
anémicos del sol, aparecían como 
en son de burla, recordando á la 
gente el placer perdido. 

Quién más , quién menos, cada 
cual se ha sentido astrónomo y al­
guno hasta asgo Noheriesoom, 
examinando cuantos síntomas de 
lluvia se conoc> n, desde el nubla­
do hasta el dolor en los callos. 

Las familias en que hay pollitas 
y niños han estado con el alma en 
un hilo, según la «leve» locución 
vulgar. Sobre las camas respecti­
vas aguardaban los trajes nuevos 
ó recien traducidos, mientras las 
personas grave- y la gente menu­
da liHcí-n frecuentes viajes al bal­
cón, extendiendo hacia el cielo las 
manos, como en 'os cuadros de 
ánimas , para averiguar si la l lu­
via descargaba. 

lil cierzo, el c i í s ico cierzo, que 
en e-ta ocasión no fué helado, 
magü r la frase consagrada por 
los poetas, barrió las nubes, des-
p. jando el cico. 

Y por la noche lanzáronse en 



— 1(5 — 
oleadas á las calles las mismas 
personas que durante la tarde man­
tuviéronse temerosas, sin hacer-
aprecio ya de! cielo, donde el her­
moso espectáculo de la naturaleza 
resplandecía, iluminado por la pá­
lida luz de la luna. 

Enrique Ricas. 



EL Ni?O HIPÍiil 
Llegamos al nuevo Hipódromo, 

después de haber admirado de cer­
ca la prodigiosa vega que por el 
camino de Armilla se muestra ex-
huberante de lozanía, presentando 
pintoresco cuadro de color, donde 
el oro del trigo seco aparece cer­
cado por el verdor obscuro de los 
árboles y el suave tono de las hor­
talizas y el cáñamo; recordando á 
la par que recreábamos la vista, 
aquel triste enfermo del drama de 
Ibsen ansioso de sol, que en sus 
lamentos pedía. 

Aún reflejaba el sol, con el claro 
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atardecer del campo, iluminando 
poóticamente el paisaje.... 

En estas y otras contemplaciones 
pasamos por la calle Real de A r -
milla, donde hay mozas muy gua­
pas, dicho sea en honor de la ver­
dad, y llegamos al Hipódromo, d i ­
cho sea por segunda vez. 

No creíamos hallar obra tan 
completa y bien acabada, digna en 
todo de lo que nuestra ciudad y el 
cuito espectáculo á que se destina 
merecen. 

El Hipódromo es amplio y de 
hermoso aspecto; el solar cercado 
mide 1.200 metros y la pista mil 
metros por 10 de ancho. 

Las tribunas son preciosas y de 
sólida construcción y ocupan un 
puente de 130 metros, en el cual 
hay 72 palcos, altos y bajos, entra­
da general para más de 2.000 es­
pectadores, tribuna, con 200 sillas 
para los de libre circulación y los 
amplios palcos de la Maestranza, 
(10'80 por 4'80 metros) con puerta 
á la carretera, Sociedad del Tiro de 
Pichón, de idénticas dimensiones. 
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Ayuntamientos de Granada y Ar-
milla, Diputación provincial, Go­
bernador civil y Presidente da la 
Sociedad, á quien han cedido un 
hermoso palco en señal de gratitud 
por los activos trabajos que reali­
za para llevar á la práctica la 
construcción del Hipódromo. 

La obra es toda de hierro, soste­
nida por fuertes columnas de cruz, 
viguetas que mantienen las bove­
dillas y verjas de muy buen gusto; 
presentando la totalidad aspecto 
que impresiona agradablemente. 

DetrAs de las localidades es es­
pacioso el local, que además tiene 
secre tar ía , enfermería, cuartos 
para vestirse y pesar los corredo­
res y caballos, cuadras, ambigú 
con dos cantinas y casa del con­
serje. 

La pista es muy buena, como se 
puede apreciar por la extensión 
que tiene y se halla rodeada de 
muchos arbustos; la Sociedad ha 
hecho plantar 700 parras, 300 plá-
tanos é infinidad de otras especies, 
que tienen para el riego un- depósi-

l;IVEKSITARIÁ 


